
Si tratamos de dar una definición de Dios, 
describir quién es Dios realmente, no  
podemos hacer más que balbucear y hacer 
uso de algunas imágenes que nos aproximen 
al misterio. Comenzamos a entender a Dios de 
un modo mucho más fácil si reflexionamos en 
lo que él ha hecho por nosotros y por todo su 
pueblo. Y entonces descubrimos que, sobre 
todo, Dios nos ha amado y nos sigue amando 
como un Dios misericordioso que perdona, un 
Padre que se preocupa de nosotros y es 
tierno como una madre para con nosotros. 
Descubrimos también a Dios como el Hijo que 
se hizo uno de nosotros y nos hizo libres a 
costa de su vida. Y también le descubrimos 
como un Espíritu de amor, de unidad y de 
fuerza, que sigue guiándonos e  
inspirándonos, y que ruega con nosotros y 
dentro de nosotros, aquí y ahora...


